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La evolución económica 
de México en 1978 1 CEPAL 

NOTICIA 

Se reproducen fragmentos del documento de la Comisión 
Económica para América Latina (cEPA L) México: notas 
para el estudio económico de América Latina, 1978 (e EPA L/ 
M EX/7009/Rev. 2, mayo de 7979, que analiza los principa­
les aspectos de la actividad económica del país en dicho año. 

TEXTO 

1. RASGOS PRINCIPALES DE LA EVOLUCION 
RECIENTE: INTRODUCCION Y SINTESIS 

a] Introducción 

Dos hechos destacan .en la evolución de la economía mexica­
na en el año 1978: la recuperación del ritmo de crecimiento 
económico tras el franco estancamiento que caracterizó al 
bienio anterior, y el decidido surgimiento de México como 
país productor de petróleo en el panorama energético mun­
dial. 

A lo largo del año se fueron superando muchos de los 
factores que conformaban la situación depresiva precedente 
al reactivarse la inversión y la producción de varios sectores 
económicos e incrementarse las exportaciones y la demanda 
interna. A ello contribuyeron no sólo la acusada expansión de 
la actividad petrolera y las expectativas de desarrollo creadas 
en torno a ella, sino también el compromiso poi ítico asumi­
do por los trabajadores sindicalizados de postergar y limitar 
sus demandas salariales y la restitución del el ima de confian­
za entre el sector empresarial, a raíz del señalamiento de los 
objetivos de poi ítica económica que la nueva administración 
se ha propuesto alcanzar y de los resultados positivos de 
toda una poi ítica orientada hacia el ordenamiento del sis­
tema financiero y fiscal. 

Después de los acontecimientos de 1976, que culminaron 
con la devaluación del peso, y una vez superada la fase 

crítica de la reorientación econom1ca que se prolongó hasta 
los primeros meses de 1978, se pudieron percibir los signos 
positivos que dieron por resultado una tasa de expansión del 
producto interno bruto (PIB) de 6.6% durante el año en su 
conjunto (véase el cuadro 1). 

Con todo, aun cuando parecen haberse superado los 
factores más agudos de la crisis, el rezago relativo de algunos 
propósitos dirigidos a mejorar los ingresos reales y las 
condiciones de vida de las grandes mayorías reitera el 
principio -varias veces señalado por la presente administra­
ción- de que el éxito de una estrategia que contemple un 
desarrollo económico y social integral y sostenido dependerá 
de la medida en que se avance en la solución de los 
problemas estructurales, muchos de ellos incluso ahondados 
en los últimos años. La evolución de 1978 es resultado de 
dos fenómenos simultáneos. Por un lado, la acelerada mejo­
ría de muchas de las condiciones generadas por la inestabili­
dad de los años recientes, apoyada por la magnitud del 
recurso natural, y, por otro, la persistencia de características 
estructurales que retardan la solución de muchos problemas 
sociales que aquejan a la economía mexicana. Esto último 
debe ubicarse, sin embargo, en un contexto donde el sacrifi­
cio social relativo encuentra su contrapartida en una poi ítica 
de desarrollo que otorga prioridad a la canalización de 
recursos hacia áreas y actividades que fundamentarán un 
proceso sostenido de desarrollo. 

La existencia de cuantiosas reservas de petróleo -40 194 
millones de barriles las probadas, 44 162 millones las proba­
bles y 200 000 millones las potenciales, que incluyen a las an­
teriores- abre al país nuevas posibilidades para fortalecer su 
estrategia de desarrollo y avanzar en la solución de esos pro­
blemas estructurales, sobre todo si se tiene en consideración 
que el Estado posee el control absoluto de su aprovecha­
miento. 

El papel estratégico que representa actualmente el petró­
leo le otorga a México un mayor poder de negociación en el 
ámbito mundial, lo que, aunado al hecho de tratarse de una 
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CUADRO 1 

México: principales indicadores económicos 

7973 1974 1975 1976 7977 79 78a 

A. Indicadores económicos básicos 
Producto interno bruto a costo de factores (m i· 

llones de dó lares de 197Q)b 40 332 42 594 44 274 44 922 46 140 49 177 
Pob lac ión (m il lones de hab itantes) 56 043 57 949 59 861 61 801 63 822 65 864 
Producto in terno bruto por hab itante (dó lares de 

1970) 720 735 740 727 723 747 

B. Indicadores económicos de corto plazo {tasas 
de crecimiento) 

Producto interno bruto 7.7 5.6 3.9 1.5 2.7 6.6 
Producto interno bruto por habitante 4.2 2.1 0.7 1.8 0.6 3.3 
1 ngreso brutob e 8.2 6.0 4 .1 2.2 3.0 6.5 
Relación de precios de l intercambio 8.6 5 .9 5.9 11.2 1.6 3.8 
Va lor corriente de las exportaciones de b ienes y 

servicios 27.5 31.7 0 .3 16.3 14.1 26.6 
Valor corriente de las importaciones de bienes y 

servicios 32.6 48.6 14.7 0.8 4.9 31.5 
Precios al consumidor 

Diciembre a dic iembre 21.4 20.6 11. 3 27.2 20.7 16.2 
Variac ión media anua l 12.1 23.7 15.0 15.8 29 .1 17.4 

Dinero 24.2 22.0 21.3 31.4 26.4 30.0 
Sueldos y sa lariosd 5.2 35 .8 16.0 29.3 27 .9 13.5 
Tasa de desocupac ióne 7 .O 8.7 6.9f 
1 ngresos co rrientes del gobierno 25.3 37.9 42 .1 31.4 42 .6 29.5 
Gastos totales del gobierno 36.4 29.1 40.6 33.2 ~8.5 60.0 
Défic it fisca l/gastos tota les de l gobierno 39.2 35 .0 34 .3 35.2 36.2 41.9 

C. Sector externo {millones de dólares) 
Saldo del comercio de bienes y servicios - 1 488 -2 991 -4 304 - 3 223 -1 719 -2 66 1 
Saldo de la cuenta corriente - 1 413 - 2 878 - 4 181 -3 069 -1 550 -2 462 
Variac ión de las reservas internacionales netas 122 37 165 - 32 1 504 223 
Deuda externaS 7 070 9 975 14 449 19 600 22 9 12 26 264 

a. Preliminar. 
b. Cifras revisadas co n base en la matriz in sumo-producto de 1970. 
c. Producto in terno bruto más efecto de la re lac ión de precios de in tercambio. 
d. Se refiere a los sa larios m(nimos nominales . 
e. Porcentaje. 
f. Est imado co n base en las dos primeras encuestas trimestra les de 1978. 
g. Deuda pública externa desembolsada . 
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales. 

economía de cierta dimensión y con un nivel de industria­
li zación intermedio, determina un nuevo tipo de inserción del 
país en las relaciones económicas internacionales, caracteri­
zadas por una mayor comp leji dad e interdependencia en los 
aspectos comercial, financiero, empresar ial y de selección e 
intercambio de tecnología. 

En los medios poi ít icos y académicos mexicanos se ha 
desencadenado un intenso debate en cuanto al ritmo al cual 
debería explotarse este energético y al dest ino que debería 
darse a los recursos financieros por él generados. En las 
esferas oficiales priva el criterio de que su aprovecham iento 
debería dosificarse en función de la capacidad que tenga el 
país de absorberlos product ivamente en el contexto de l 
programa de desa rrollo económico y social planteado en la 
estrategia del Gobierno. A este respecto, se procura en 
especial evitar que los recursos adic ionales provoquen pres io­
nes inflacionar ias. 

Esto último ilu stra el tipo de vinculación que se estableció 
durante 1978 entre la actividad petro lera y el resto de la 
economía. Si bien ésta transmitió impulsos positivos a otros 
sectores, su efecto multiplicado r no parece haber sido de la 

magnitud que habría alcanzado si se hu biera contado con el 
tiempo necesario para trasladar sus resultados hacia diversos 
sectores de actividad. De la misma forma, no siempre fue 
posible prever los efectos de diversa índole que la incorpora­
ción de nuevas áreas a la explotación tuvo sobre las estructu­
ras socioeconómicas y el equ ilibri o ecológico. 

Las repercusiones favorab les de la expansión petrolera 
sobre las fi nanzas públicas y la balanza de pagos permitieron 
superar el estancamiento económico, al mismo tiempo que el 
Gobierno prosiguió con su programa de estabi lización. No se 
acentuaron durante el año los fuertes desequilibrios presen­
tes en el área monetaria y financiera a partir de 1973, y las 
pres iones inflacionarias cedieron, aunque no en la magnitud 
esperada. 

La evo lución de las variables reales y financ ieras no fue 
uniforme en el curso del año. En los primeros meses se 
redujo moderadamente el ritmo inflacionario y se mantuvie­
ron dentro de cierto límite el desequilibrio de la balanza de 
pagos y el déficit presupuesta!. Al acentuarse la reactivación 
económica, la magnitud de estas variab les tendió a aumentar 
y, ante el recrudecimiento de l ritmo inflacionario a comien-
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zos del segundo semestre, se acud ió a med idas de poi íti ca 
monetaria para contrarrestar lo. Estas consistie ron en el con­
ge lamiento de una parte de l med io circu lante y en la fijación 
de un tope al crec imiento de l financia miento otorgado por 
las bancas pri vada y mi xta durante el últim o trimestre. No 
obstante se cons idera que el sector productivo contó con un 
monto holgado de recursos cred it icios a lo largo del año. 

El comportam iento de la economía mexicana durante 
1978 se enm arca en el programa sexenal que está ll evando a 
cabo la presente ad ministración y que contempl a lineamien­
tos económ icos, poi íti cos y ad mini strativos dentro de una 
estrateg ia de transformac ión socioeconómica . 

Dentro de los primeros se otorga espec ial relevanci a a la 
divers ificación de la indu str ia - con especial énfas is en la 
prod ucción de bienes de consum o popular, en una estrategia 
para la fabricación interna de bienes de capita l y en la 
ex portación de man ufacturas-, al desarro ll o integrado verti­
ca lm ente del sector petrolero y a la modernización agrícola. 
Simultáneamente, la nueva poi íti ca económica tiende a con­
ceder un lugar más destacado a las fuerzas del mercado y 
pe rsigue mejorar los niveles de eficiencia y competitividad de 
las empresas, tanto públicas como privadas, mediante la 
moderación de los niveles de protección, al elimi nar el 
régimen de permisos previos de una parte sign ificat iva de l 
universo arance lari o. Esta poi íti ca se inserta en un fenó meno 
creciente de in te rnac ionali zación de l capital, característico de 
la década actua l. La acc ión en mater ia de poi íti ca económ ica 
se concibi ó en tres etapas bian uales: superac ión de la crisis 
(1977- 1978), consolidación de la economía (1979-1980) y, 
fin almente, la que se espera habrá de conducir a un creci­
miento ace lerado (1981-1982). 

Los lineamientos poi íticos contempl an el robustec imiento 
de la base poi ítica del sistema social med iante la Reforma 
Política, que tiende a incorporar un abanico más ampli o de 
corri entes ideológicas. Finalmente, la Reforma Administrativa 
persigue racionali zar la gestión del sector público y forta lecer 
al fede ralismo, avanzando dec ididamente en el proceso de 
descentralización y dando mayor grado de autonomía econó­
mica a los estados, con miras a un desarro llo regional más 
equilibrado. Para ell o se efectuaron camb ios de importancia 
en el número y funciones de las secretarías de Estado, se 
liquidaron varias empresas paraestatales y se consolidaron 
otras. Ya en 1978 se aprec iaron resultados tangibles en el 
perfeccionamiento de los sistemas de recaudación tributaria, 
mediante la descentralización del cobro y otras med idas. 
Asimismo, se avanzó en los preparativos para adoptar en 
1980 el régimen del impuesto sobre el valor agregado, en 
sustitución del de ingresos mercanti les. 

b] Hechos relevantes de la evolución 
económica reciente 

La evo lució n relativamente favorable de l ritmo de crecimien­
to del P 1 B en 1978, que significó un retorno al trad icional 
dinami smo de la economía mexicana, estuvo influida bás ica­
mente por el desarro ll o de la actividad petrolera y por la 
reactivación in du stri al. Aquello repercutió no sólo por el 
au mento considerable en la producción y las ex portac ion es 
de petróleo y sus derivados, y sus efectos sobre el resto de la 
economía, sino también por las expectat ivas favo rab les a que 
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dio lugar . La prod ucción de petró leo crudo y condensados 
ascend ió a 1.2 mill ones de barr il es diar ios (superó 23.5 % a la 
de 1977) y las ex portac iones a 365 000 barriles diarios, en 
promed io, con un va lor aprox imado de 1 800 mill ones de 
dó lares, 80% más que en el año anterior . Ya en 1975 este 
prod ucto ocupó el primer lugar en el renglón de exportación 
y a parti r de 1977 el valor de sus ventas sobrepasó a los 
ingresos generados por el tu rismo. 

Desp ués de dos años de vir tual estancamiento, la demanda 
interna agregada presentó en 1978 un comportam iento bas­
tante dinámico (se expandió 7.5% en términos reales), como 
resultado de un ascenso importante en la invers ión fija 
pública y privada (16.5%), y de una ampliac ión de los gastos 
de consumo de los grupos de medianos y altos ingresos. El 
rep unte de la inversión pública obedeció a un incremento 
cuanti oso en la formación de capita l realizado por los 
organ ismos descentrali zados - particularmente Petró leos Me­
xicanos (Pemex ) y la Comisión Federal de Electricidad 
(eFE) - ya que el Gobierno federal siguió mante niendo, por 
razones de equ ilibr·io presupuesta!, una actitud cautelosa en 
la ex pansión de sus gastos . 

Asimismo, después de la contracc ión del año anterior, las 
in vers iones del sector privado crecieron 15.6% gracias al 
el i m a de confianza y al efecto derivado de los mayores 
desembolsos de los principales organismos descentra li zados 
del sector público y de diversos incentivos fiscales y crediti­
cios oto rgados por el Gobierno durante el año. Esta reactiva­
ción no fue , sin embargo, de la intensidad prevista deb ido a 
que, como lo indican dec laraciones oficiales a este respecto, 
no se cumplieron plenamente los compromisos que el sector 
empresar ial adq uir ió con el Estado mediante la Alianza para 
la Producción, mecanismo puesto en prác tica por las nuevas 
autoridades y en el cual los sectores público, empresari al y 
laboral estab lecen metas conjuntas sobre el comportamiento 
de determinadas variables macroeconómicas, como la produc­
ción, las inversiones y el empleo. En efecto, tanto el 
crecimiento de la inversión privada como la absorción ocupa­
cional se mantuvieron por debajo de las metas previstas en 
esa Alianza, aun cuando el Gobierno prosigui ó con su 
programa de inversión públi ca por med io de sus principales 
empresas deseen tral izadas. 

El deterioro de los salarios reales del grueso de la clase 
trabajadora exp lica en buena medida la parquedad con que 
se expandieron los gastos de consumo privado (4. 7% en 
términos reales), especialmente si se considera que las eroga­
ciones de los estratos urbanos, medios y altos se ampliaron 
considerablemente, como se deduce del dinamismo de la 
oferta interna de los bienes con mayor ponderac ión en el 
gasto de estos sec tores. 

Finalmente, en cuanto al comportamiento de las exporta­
ciones, si de las ventas totales se descuentan las petroleras se 
compru eba que, sa lvo contadas excepciones, los rubros de 
más ampli a expansión fueron aq uell os cuya prod ucción pro­
cede de empresas transnacionales. En el caso de la industr ia 
automotriz, el repunte de las exportaciones recibió el impul ­
so, además, de diversas medidas de estímulo que formaron 
parte de la nu eva poi ítica a pi icada a este sector. La promo­
ción de las exportaciones de productos no tradicionales 
ll evada a cabo por el Gobierno alentó, pues, escasamente, el 
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flujo de ventas externas de estos pwductos deb id o, entre 
otras razones, a la gradua l pérdida de compet itiv id ad exte rna 
de los productos mexicanos, ya que durante el año la tasa 
media de crecimiento de los prec ios internos duplicó a la de 
Estados Unidos. 

La reactivación económica ele 1978 se sustentó, a ni ve l 
sectoria l, en un crec imi ento en términos reales de las sigui en­
tes actividades: extracción de petróleo crudo (22.5%), pro­
ducción de derivados del petróleo (1 0.4%), construcción 
(12.5%), ge nerac ión de electricidad (1 O%) y producción 
manufacturera (8.6%), exc luida la refin ac ión de petróleo. El 
sector agropecuar io no mostró un gran dinamismo, ya que su 
producto bruto crec ió só lo 3.1 % y apenas superó a la tasa de 
crec imiento demográfico. La minería y la pesca, en cambi o, 
mantuvieron el virtu al estancamiento ele los últimos años, al 
no responder aún sus producciones a los estím ul os fiscales . y 
de diversa índole aprobados en 1978, que alentaron la 
activ idad y las in vers iones de ambos sectores, y que habrán 
ele rendi1· fr utos en el futuro cercano. 

El dinamismo del prod ucto bruto global de 1978 se 
sustentó, en síntesis, en los efectos que sobre la estruc tura 
productiva generó la reactivación ele la demanda de los 
sectores de ingresos medios y altos, así como en el desMrollo 
de la activ idad petrolera y sus efectos encadenados, y en la 
amp li ac ión de la formación del cap ital público y privado. En 
él no desempeñaron, en cambio, un papel destacado los 
au mentos en la producción de bienes destinados a ensanchar 
el consumo corriente de los estratos mayoritarios de la 
pob lac ión. 

Por lo que toca al sector externo, pese a la constante 
elevac ión del in greso de divisas por concepto de exportac io­
nes, de turismo y de la actividad de las empresas maquilado­
ras, la recuperación ele la eco nomía demandó cantid ades 
crec ientes de insumas y bienes de cap ita l del exterior e 
incre mentó además los egresos por concepto de pago de 
factores. De esta manera, el déficit en cuenta cor ri ente 
(2 460 millones de dólares) aumentó de manera importante 
al superar en 900 millones de dólares al del año ante ri or, 
pero se mantuvo por abajo del registrado en 1975 (4 200 
millones). 

Con respecto a los mov1m1entos ele cap ital, la amorti za­
ción de la deuda pública -cuyas erogaciones casi se duplica­
ron con respecto a 1977- , el déficit en cuenta corriente y 
las necesidades financieras del sector público, ob li garon a 
recu1-rir a un financiamiento exte rno b1·uto del orden de 
9 000 millones de dólares. Debido a la magnitud de las 
amo1·t izac iones y ele los pagos a factores del exter im, las 
remesas por estos conceptos absorbieron en 1978 dos tercios 
de esa suma y representaron 61 % de las exportac iones totales 
de bienes y serv icios. El incremento neto del endeudam iento 
público externo no superó el límite estab lec id o en la Carta 
de Intención suscr ita con el Fondo Monetario In ter nac ional 
(3 000 millones de dó lares), e inclu so se mejoró la estructura 
de la deuda externa en favm de las ob li gac iones de más largo 
plazo. 

Los in gresos de cap ital perm itieron cubri 1· adecuadamente 
el déficit en cuenta co1-r iente durante 1978, e incluso dieron 
lu ga¡- a un incremento en las reservas in ternac ionales de 
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222.5 millones de dólares, por lo que no se registraron 
presiones sobre el tipo de cambio, cuyo nivel con respecto 
de l dólar se mantuvo prácticamente inalterado durante todo 
el año, a pesar ele haber estado su jeto a un régimen de 
flotación. Ello contribu yó a rest ituir la confianza en la 
moneda mexicana, lo que, aunado a la recuperación econó­
mica, condu jo a un incremento considerable en la captación 
intern a de recursos en moneda nacional. El retorno de un 
monto cons iderab le de cap itales, atraídos durante la primera 
mitad del afio por el favorable diferencial de las tasas de 
interés, desempeñó un papel imp ortante en este sentido. Con 
ell o se produjo un claro proceso de desdolarización en la 
economía, que ya había ini ciado en el último trimestre de 
1977. 

Durante los primeros meses del año la captación de 
recursos superó a las neces idades de financiamiento y se 
acumu laro n fondos oc iosos en las bancas privada y mixta. El 
banco centra l los captó para ser utilizados por el sector 
público mediante la creación de los Certificados de Tesmería 
(Cetes), los cuales representaron el ini cio de las operac ion es 
de mercado abierto en el país. En la medida en que la 
recuperac ión económ ica fue dema ndando mayores montos de 
créd ito, el proceso se invirti ó; es decir, las bancas privada y 
mixta devolvieron buena parte ele los Cetes adq uiridos al 
banco ce ntral con lo que obtuvieron nuevamente fondos que 
canali zaron esta vez al financiamiento del sector privado, 
a pesar del tope que se les fijó en el último tr imestre. En 
general, el aparato bancario y fin anc iero experime ntó du­
rante este período un proceso de forta lecim iento y reade­
cuac ión a las nuevas cond iciones de la econom ía mexicana 
y a sus crec ientes vincu lac io nes fin ancieras con el exter ior . 

En defini tiva, a fin de año, la in flac ión fue de 16.2% si se 
at iende a los p¡·ec ios al consumidor y ele 15.8% según el 
lnclice de precios al por mayor, lo que ¡·eve la un descenso 
moderado del ritm o infl ac ion ar io de l año precedente (20.7 y 
18. 1 por ciento, respectivamente). Cabe destacar que los 
precios de los alimen tos y de los demás bienes de consumo 
de mayor peso en el gasto de las clases populares subiero n 
más que los índi ces promedio de precios. 

Esta relativa persistencia ele las presiones infl ac ionarias se 
debió, entre otros factmes, a los efectos de la liberación de 
precios, en el mes de feb1·ew, de productos anter iormente 
contro lados, al aumento de la demanda del sector público 
(que se enfrentó a algunas ri gideces en la oferta ele determi­
nados productos), a las prácticas especu lativas en el aparato 
distributivo, al aumento de los costos financieros y al alza en 
las tarifas de algun os serv icios públicos como el agua y la 
electricidad. 

A pesar de la reactivac ión económ ica, el desempleo sigu ió 
siendo uno de los principales problemas del país. Se estima 
que en 1978 la desocupación ll egó a 7.5% en las zonas 
urbanas y a una cifra más elevada en las ru1·ales. El crec i­
miento in dustria l só lo contr ibuyó en grado reducido a mejo­
rar la situación. dado que su ¡·itm o de absorc ión ocupac ional 
fue de 4.5%. Pese a que el problema del desempleo aparece 
reiteradamente dentro de las pr ior id ades de la poi ítica gube ¡·­
namental - y a ell o apuntan las medidas pa¡-a desarro ll a¡· la 
agro indu st ri a y la pequeña y mediana industrias que se 
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com ienzan a poner en práctica- no se aprec ia aún ali vio a 
esta cuest ión. 

En materia de ¡·emunerac iones, si se at iende a lo ocurrid o 
en el sa lario mínimo a diciembre, se advierte un deterioro de 
2%, en térm inos ¡·eales, al que debe sumarse el de 9% 
registrado en 1977. Si, en cambio, se considera el promedio 
anual, el deterioro asciende a 3.4% en 1978. Así, la red uc­
ción de los costos salariales se mantuvo como el elemento 
fundamental de la política anti-inflacionaria. Este exped iente 
fu e viab le por el cumplimiento de los compromisps del 
sector asalariado sindica li zado dentro de l programa de la 
Alianza para la Producción y por haberse mantenido durante 
el año elevados niveles de subempleo y desempleo. 

La persistencia de este último y el deterioro del sa lario 
real durante dos años consecutivos produjeron creciente 
inquietud social entre la población. En las zonas urbanas estos 
problemas se tradujeron en innumerables conatos y amenazas 
de huelga, que en muchos casos ll egaron a efectuarse tan_to 
entre los sindicatos afiliados a la Confederación de TrabaJa­
dores Mexicanos (CTM) como entre los independientes; en 
las zonas rurales se reflejaron en un incremento de los 
movimientos campesinos en demanda de tierras, de mejora­
miento de condiciones de trabajo y de apertura de nuevas 
fuentes de empleo, así como en un aumento de las migracio­
nes hacia las ciudades, que contribyó a acrecentar el desem­
pleo abierto. 

2. LA EVOLUCION DE LA ACTIVIDAD ECONOMICA 

a] Las tendencias de la oferta 
y de la demanda globales 

Durante 1978 la oferta global se recuperó significativamente 
después de tres años de letargo. La tasa de crecimiento (7 .9% 
en términos real es ) fue incluso más dinámica que la registra­
da en 1974, antes de que se manifestaran plenamente los 
efectos de la cris is de la economía in ternacional y se 
acentuaran los síntomas de agotamiento de la estrategia de 
industr iali zac ión sustitutiva seguida hasta entonces. 

En esta expansión influyeron tanto el incremento del PIB 
(6.6%) como el observado en las importaciones de bienes y 
serv icios (25.6%) tras la reducción del ritmo de crecimiento 
experimentado por el primero y la ca ída abso luta en el 
monto de las compras externas que se registró en el trienio 
pasado (véase el cuadm 2). Dentro de éstas, las de materias 
primas experimentaron el aumento más vigoroso (40.4%), en 
tanto que las de bienes de capita l crec ieron 32.8% al influjo 
de l desa1To ll o del sec tor petrolero, el cual demandó la 
importac ión masiva de maquinaria y equ ipo para perforar y 
exp lotar nuevos pozos, as í como de partes de hierro y acero 
para la construcción de un importante gasoducto. En cam­
bio, las compras que efectuaron en el exterior los res identes 
mexicanos de la zona fronteriza disminuyeron 5.7% debido, 
en parte, a mayores fac ilidades de abas tecimiento nacional. 

La reac tivaci ón económica se rerlejó en el aumento del 
PI B a una tasa no observada desde 1973. A este fenómeno 
contribuyeron, por un lado, la actividad petrolera -- la extrac­
ción de crudo se incrementó 23% y sus derivados 1 0.4% - , 
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CUADRO 2 

México: oferta y demanda globalesa 
(Tasas de crecimiento) 

1976 1977 1978b 

0/értu globul 1.0 1.4 7.9 
Producto interno bruto a 

prec ios de mercado 1.5 2.8 6.6 
1 mportaciones de bienes 

y servicios - 4.6 - 13.7 25.6 

Demanda globul 1.0 1.4 7.9 
Demand a interna 0.9 0 .9 7.5 

In vers ión bruta interna - 0.3 - 3.9 13.6 
1 nve rsión bruta fi ja - 1.0 - 5.4 16.5 

Pública - 7.2 5.1 17.7 
Privada 4.2 5.6 15.6 

Variación de existencias 
Con su m o total 1.4 2.7 5.4 

Gobierno general 15 .2 4.2 9.4 
Privado -0.7 2.4 4.7 

Ex portac ione s de bienes y 
serv icios 2.7 12.9 16.7 

a. Cifras revisadas con base en la matri z insumo-producto de 1970. 
b. Preliminar. 
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales. 

aun cuando su ponderación en el producto total fue aún 
reducida y, por otro, el sector manufacturero, que se expan­
dió 8.6% y participó con cerca de 24% en el P 1 B .1 Las ramas 
tradicionales (alimentos, textiles, prendas de vestir, etc.), que 
absorben la mayor parte de la mano de obra industrial, sólo 
se amp li aron 5.4% en promedio, en tanto la siderurgia y las 
ramas de maquinaria y de equipo de transporte se incremen­
taron 13.6, 12.5 y 27.1 por ciento respectivamente (véase el 
cuadro 3) . 

La reactivación económica puso en evidencia el relativo 
atraso en determinadas áreas de la infraestructura física del 
país, que se manifestó en problemas de insuficiente capaci­
dad de movilización de carga, tanto en Jos ferrocarriles como 
en los puertos. Asimismo se hizo más patente el rezago 
relativo en la producción de determinados alimentos y en la 
de fertilizantes. 

El crecimiento del producto bruto del sector agropecuario 
(3.1 %) fue más modesto, aunque sobrepasó las tasas registra­
das desde 1971 y, por primera vez después de varios años, 
superó al incremento de la población, registrándose un alza 
sostenida de la producción de granos, fundamentalmente 
maíz, frijol y trigo. La producción pesquera, en cambio, se 
redujo. 

Por su importancia en el emp leo de mano de obra, y 
también por su dinamismo, cabe des tacar el aumento en la 
construcción (12.5%) - después de dos años de rezago- en el 
que parecen haber tenido mayor peso las obras de infraes­
tructura que la edificación de viviendas. La minería mantuvo 
su estancamiento habitual, aun cuando las políticas de 
es tímulo ap licadas rec ientemente dieron gran impulso a las 
inversiones en esta ac tividad . 

l . Ex cluy endo deri vados del petróleo. 
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CUADRO 3 

México: producto interno bruto por ramas 
de actividad económica, al costo de los factoresa 
(Tasas de crecimiento) 

7976 7977 7978 b 

Agropecu ario -2.4 2.7 3.1 
Agricultura -7.1 2.4 3.2 
Ganadería 3.2 3.1 3.4 
Silvicu ltura 4.3 3.2 1.9 
Caza y pesca 6.0 3.3 3. 1 

Minería 2.0 0.9 2.0 
Extracción de petróleoc 13 .6 23.0 22.5 
1 nd ustria manufacturera 2.9 3.8 8.6 

Derivados del petróleo 9.1 16.0 10.4 
Resto 2.8 3.5 8.6 

Construcción - 1.8 2 .0 12 .5 
Subtotal bienes 3.2 8.0 

Electricidad 7.4 7.6 10.0 
Subtutal sen,icios básicos 7.4 7.6 10.0 

Otros servicios 1.6 2.2 5.4 
Subtotal otros servicios 1.6 2.2 5.4 

Producto interno bruto 1.5 2.7 6.6 

a. Cifras revisadas con base en la matri z insumo-producto. 
b. Preliminar. 
c. Incluye total de crudo, condensados y líquidos recuperados de gas 

procesado. 
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales. 

En cuanto a la demanda global, las exportaciones crecie­
ron 16.7%, correspondiendo 29.4% a los bienes y 3.5% a los 
servicios. El petróleo crudo y sus derivados aumentaron 
70.9%; las manufacturas y los productos agrícolas se incre­
mentaron 23 .5 y 7.1 por ciento, respectivamente. En cuanto 
a los servicios, el turismo creció en términos reales menos 
que en 1977 (1 0.7 y 17.4 por ciento, respectivamente), y las 
ventas fronterizas se contrajeron 5 por ciento. 

Empero, el comportamiento de la demanda interna agre­
gada, que se elevó 7.5% después de dos años de estancamien­
to, tuvo mayor peso en la recuperación económica. La 
inversión bruta interna creció más que el consumo y, dentro 
de ell a, la fija se expandió 16.5%, gracias al mayor impulso 
que le dio el Estado, si bien el sector privado también mostró 
dinamismo en este renglón (véase de nuevo el cuadro 2). 

Entre las inversiones públicas destacan las realizadas por 
los principales organismos descentralizados, en particular 
Pemex, cuyo vasto programa de inversiones incluye la men­
cionada construcc ión del gasoducto y la perforación de 
nuevos pozos. Cabe destacar que, en dos años, la participa­
ción del sector petrolero en el tota l de la inversión pública 
pasó de 13 a 33 por ciento. Por su parte, la inversión privada 
respondió a la reanimación de la inversión pública, así como 
al clima propicio creado por la actividad empresarial, a una 
mayor disponibilidad de financiamiento y, en general, a la 
recuperación de la demanda interna. 

El consumo total creció moderadamente (5.4%) en tanto 
que el privado lo hizo 4.7%, ritmo modesto si se tom a en 
cuenta que el consumo de los estratos urbanos medios y 
altos se amplió considerablemente, como se deduce del 
dinamismo de la oferta interna de los bienes con mayor 
ponderación en el gasto de estos sectores. El consumo del 
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sector público aumentó en mayor proporc1on (9.4%), pese a 
ciertas restricciones de índole presupuesta!, por el renovado 
papel del Estado como impulsor del desarrol lo, particular­
mente en el campo de los energéticos. 

[ ... ] 

3. EL SECTOR EXTERNO 

a] Rasgos generales 

Durante 1978 el sector externo reflejó los aspectos más 
sobresalientes de la fase transitoria por la que atraviesa la 
estructura productiva del país . Por un lado, afirmando una 
tendencia de largo alcance, los ingresos por concepto de 
exportaciones observaron un sensible dinamismo, determina­
do en gran medida por el ráp ido acrecentamiento de las 
ventas de petróleo crudo. En este mismo sentido repercutió 
también, aunque en menor grado, el favorable comporta­
miento de las exportaciones de otros bienes, principalmente 
las manufacturas, así como los ingresos por turismo y el 
generado por las empresas maquiladoras, instaladas en su 
mayoría en la faja fronteriza . 

Por otra parte, la reactivación de la actividad económica 
interna, sustentada en el programa de expansión del sector 
energético y la recuperación industrial, influyó en la recupe­
ración del impulso de la importac ión de bienes, en particular 
de los de producc ión. A ellas se sumó el gasto creciente del 
turista nacional en el extranjero. En definitiva, la cuenta de 
bienes y servicios arrojó por segundo año consecutivo un 
li gero superávit. Sin embargo, si se incluyen los intereses y 
las utilidades pagados por la utilización del capital extran­
jero, el déficit en la cuenta corriente de la balanza de pagos 
registra 2 462 millones de dólares, cifra muy superior a la del 
ejercicio precedente, pero inferior a los 4 200 millones 
alcanzados en 197 5. 

Respecto a los movimientos de capital, la amortización de 
la deuda pública mostró un notable incremento con relación 
a las erogaciones de 1977. Estos compromisos, aunados al 
aludido déficit en cuenta corriente y a las necesidades 
financieras del sector público vinculadas al gasto de inver­
sión, obligaron a recurrir en mayor medida al financiamiento 
externo bruto, el cual sobrepasó los 8 300 millones de 
dólares. 

Cabe señalar el efecto adverso que ejercieron la restructu­
ración del mercado internacional de capitales y el reajuste de 
paridades por la devaluación de la divisa estadounidense. Por 
un lado, la revaluación de las monedas europeas y japonesas 
con respecto al dólar estadounidense -aunada al reajuste en 
las tasas de interés- encareció las deudas contraídas; por 
otro, también se volvieron más onerosas las importaciones 
provenientes de estos países. 

La mayor contratación de créditos brutos en el exterior, 
respaldada por la intensa expansión de la explotación petro­
lera y por una cierta mayor disponibilidad en los mercados 
financieros internacionales, permitió, sin embargo, hacer fren­
te a compromisos y aun aumentar, aunque en menor medida 
que el año anterior, las reservas monetarias internacionales. 
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b] La cuenta corriente 

El valor cor-riente de las ex portac iones de mer-cancías registró 
en 1978 un aumento de 31 % con respecto al año anterior, 
determinado por los mayores vo lúm enes de bienes (29%), ya 
que el (ndice de precios apenas subi ó 1.4%, después de haber 
registrado alzas de 14 y 7.7 por ciento en 1976 y 1977, 
respectivamente (véase el cuadro 4) . 

CUADRO 4 

México : principales indicadores del comercio exterior 

19 73 79 74 7975 1976 19 77 

Tasas de crecimiento 

Exportaciones de bienesb 
Valor 24.7 
Volum en 6.4 
Valor unitario 17.1 

1 mportaciones de bienes 
Valor 40.3 
Volumen 30.2 
Valor unitario 7.8 

Relación de precios 
del intercambio 8.6 

/ndices (1970 = 100) 

40 .1 0.3 
9.3 - 13.9 

28.2 16.5 

15.6 
1.4 

14.0 

33.4 
23.8 

7.7 

58.8 
31.2 
21.0 

8.6 - 8.3 - 3. 1 
1.3 - 10.6 - 8.6 

10.0 2.5 6.0 

5.9 5.9 11.2 1.6 

31.0 
29.0 

1.4 

37.8 
30.6 
5 .5 

- 3.8 

Relación de precios 
del intercambio de 
bienes 109.4 115.8 122 .6 136.3 138.5 133.2 

Poder de compra de 
las exportaciones 
de bienes 137.9 159.6 145.4 164.0 206.3 256.0 

Poder de compra de 
1 as exportac iones 
de bienes y ser­
vicios 137.4 147.1 132.6 144.5 157.5 183.2 

a. Preliminar. 
b . Incluyen las exportaciones de plata. 
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras de l Banco de Méx ico, S.A. 

Las exportaciones de petróleo alcanzaron en promedio 
365 000 barriles diarios por lo que los ingresos por este 
concepto - incluidos los derivados- aumentaron 75% y su 
participación en el total de mercancías exportadas representó 
31 % frente a 23% en 1977. Cabe señalar que las exportacio­
nes de petróleo han acentuado la concentración de las 
transacciones comerciales de México con Estados U nidos, la 
cual pasó de 58 a 64 por ciento de 1977 a 1978. 

El volumen de las exportaciones de mercancías no petro­
leras aumentó 18%, pese al recrudecimiento del proteccionis­
mo observado en los países desarro ll ados y al moderado 
efecto sobre la capacidad de ex portación que pueden haber 
ejerc ido los est(mulos fiscales. Dos de los principales produc­
tos agrícolas de exportac ión se vieron afec tados por la 
tendencia descendente de las cotizaciones internacionales. Tal 
es el caso del café, cuyo precio, después de alcanzar el nivel 
más alto en el segundo trimestre de 1977, se empezó a 
desplomar de tal forma que en 1978 el valor corr iente de las 
ventas al exterior descendió aproximadamente 21%. Lo mis­
mo aconteció con las exportaciones de tomate, ya que aun 
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cuando el volumen de ventas permaneció constante, los 
ingresos cor-ri entes descendier·on cerca de ·17 por ciento. 

En ca mbi o, el algodón - tercer producto de ex portac ión­
se benefició con la recuper·ac ión de l precio, iniciada en los 
dos últimos meses de 1977, y las ventas se elevaron 46% con 
r·especto al año an teri or. Por otro lado, los envíos de frutas 
frescas y legumbres y hortalizas hac ia Estados Unid os, a 
pesar del bloqueo impuesto a estas últimas por los producto­
res de ese país, mantuviero n su tendencia ex pansiva. 

El vo lumen de las ventas de ga nado en pie y de carnes 
refr igeradas crec ió notabl emente, al elevarse en mayor me­
dida los precios externos que los internos, de tal mod o que 
en enero de 1979 fu e necesar io limitar los envíos al exterior 
con el fin de satisfacer adecuadamente la demanda interna. 
Por otra parte, los va lores corrientes de las exportaciones de 
camarón cayeron 14% al red ucirse la captura por el confli cto 
suscitado en tre las cooperativas pesqueras y los armadores de 
barcos. 

Por lo que toca a los prod uctos mineros, con excepcron 
del cinc afinado y la plata, los mineral es de mayor pondera­
ción recibieron el impacto de un descenso en los precios. No 
obstante, el vo lumen ex portado de productos mineros se 
elevó 13% con respecto a 1977, año en el que sufrieron una 
contracción cercana a 6%. Las ventas externas de azufre y 
fluorita mostraron escaso movimiento respecto al año prece­
dente, en tanto que las de cinc afinado y de minerales 
concentrados aumentaron 100 y 30 por ciento respectiva­
mente. La mayor producción de plata (16%) y el alza en el 
precio del mineral permitieron que se incrementaran consi­
derablemente los in gresos por concepto de exportaciones. 

Destacan, por su notable expansión, las exportaciones de 
productos de la industria de automotores. Dentro de este 
rubro sobresalieron las ventas ex ternas de vehículos y sus 
partes, que en conjunto triplicaron el monto de las registra­
das el año anterior al influjo, principalmente, de la poi ítica 
de complementación internac ional de la producción formula­
da por la casa matriz de una importan te firma europea. 

En menor pero importante medida contribuyeron también 
los aumentos en las ventas de maquin aria y aparatos mecá­
nicos y eléctricos (6%) y el extraordinari o dinamism o de las 
de produ ctos químicos, como amoniaco licuado, y de las 
materias plásticas y resinas. 

Por otro lado, las importac iones de mercandas se incre­
mentaron 37%. La reactivación de la demanda interna y el 
mayor nivel de inversiones impulsaron las compras de mate­
rias primas y de bienes de capital (55 y 34 por ciento, 
respectivamente) después de dos años de fuertes decremen­
tos. Estos dos rubros representaron 83% de las compras 
externas de bienes. Los precios de los artículos de importa­
cían red ujeron levemente su tendencia alcista, al aumentar 
5.5 por ciento. 

Las importaciones provenientes de los países europeos, en 
su mayorra del Mercado Común Europeo, y de japón, se 
incrementaron más que proporcionalm ente. La pérdida de 
va lor del dó lar frente a las moned as europeas y al yen 
japonés determinó que de 1977 a 1978 la participac ión de 
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ambos proveedores, en valores co rri entes, se elevara de 15 a 
20 por ciento, en el primer caso, y de 5 a 8 por ciento en el 
segundo. Por tratarse pr incipa lmente de bienes de capita l, las 
compras que México efectuó a estos países fueron rel ativa­
mente ine lásticas a las variaciones en los precios. 

Por lo que respecta a las mate ri as primas, destacan las 
crec ientes importaciones de productos siderúrgicos - 200% de 
aumento con respecto a 1977- destinadas en gran parte a la 
construcc ión de la red distribu idora de gas natural que ll eva 
a cabo Pemex . Tambi én crecieron en gran med ida las impor­
taciones de productos químicos (26%} pr incipalmente por los 
incrementos en las compras de mate ri as plásticas y resinas 
(33%) y de productos orgánicos e inorgánicos (25%). La 
defic iente oferta de algunos productores nac ionales ob li gó a 
implantar un programa para importar componentes de auto­
motores, por lo que las erogaciones por este concepto 
aumentaron en cerca de 64 por ciento. 

Dentro de los bienes de in vers ión registraron inc rementos 
apreciab les las importaciones de artefactos mecánicos (42%) 
y trac tores (250%}, impulsadas por el mayor ni ve l de inver­
sión privada y por el programa gubernamental de as istencia 
al sector agr ícola. 

Por otro lado, el favorabl e comportamiento de la produc­
ció n interna de maíz permitió red ucir levemente las importa­
ciones de este grano que llegaron a casi un mill ón y medio 
de to neladas, es deci r, 21 O 000 ton menos que en el año 
precedente. Las compras de sorgo en grano aumentaron 24%; 
as imismo, se importaron 30 000 to n más de trigo que en 
1977 - a un precio superior al de ese año- as í como un 
volu men 45% más alto de sem ill as oleaginosas. 

Contrario a la tende ncia general de la presente década, las 
compras externas del sector privado mostraron mayor dina­
mismo que las del sector público, excepto en el caso de los 
bienes intermedi os, renglón donde se reflejan las compras 
crecientes de productos siderúrgicos que realiza Pemex. Este 
organismo, junto con la Compan ía Nacional de Subsistencias 
Popu lares (Conasupo} y la eFE adquirieron más de dos 
tercios de las importaciones de l sector público, el cual a su 
vez importó 36% del total. 

En térm inos agregados, el aumento más pronunciado en 
los precios un itar ios de las importaciones (5.5%) frente a las 
co ti zac iones de los productos exportados (1.4%) determin ó 
que la re lac ión de los términos del in tercambio sufri era una 
merma de 3.8% con respecto a 1977, cuando se obtuvo un a 
li gera ventaja (1.6%} desp ués del incremento de 11 .2% 
observado en 1976. En definitiva, el poder de compra de las 
exportaciones crec ió 24% (véase de nuevo el cuadro 4). Las 
exportac iones de ganado y manufacturas observaron alzas de 
prec ios superiores al promedio (18.3 y 6.3 por ciento}. Cabe 
seña lar la creciente im portancia de las exportac iones de 
petró leo en la determ inación de l índ ice promedio de los 
precios de exportaciones de mercancías y en la relación de 
los térm inos de l intercamb io. En 1978, los combu stibles y 
los lubricantes apo rtaron casi la tercera parte de l valor de las 
ve ntas exte rnas, en tanto el precio del petróleo aumentó 2.4 
por ciento. 

Por lo que concierne a los prec ios ele las impot·tac iones, el 
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aumento más importante se registró en las mate ri as primas 
(11.8 por ciento}. 

El sa ldo por concepto de los servic ios de tur ismo, transac­
ciones fronter izas y maquiladoras, trad iciona lm ente pos itivo, 
se incrementó 23% en 1978. Merced al est ímul o que signi­
ficó el abaratamiento de tarifas aéreas - con plena vigencia 
desde fines de 1977- y pri ncipalmente por efecto de l t ipo 
de cambio del peso, el número de turistas que ingresó al país 
au mentó considerab lemente en 1978, por lo que los ingresos 
por este concepto alcanzaron un monto superior a los 1 100 
millones de dólares, 29% más que en el año anterior. In fluy ó 
en esta mayor captación la crec iente afluencia de visitantes 
de Canadá y Europa - los segundos beneficiados por la 
revaluación de sus monedas- , cuyo gasto promedio es supe­
rior al de los estadoun idenses. 

El número de turistas nacionales que visitó el extran jero 
-pt·i ncipalmente Estados Unidos- au mentó 12% respecto a 
1977 y sus gastos alcanzaron una cifra ce rcana a los 540 
millones, 35% más que en 1977, año en el que descend ieron 
6.4% por el efecto inmediato de la devaluación del peso. 

Después de la devalu ac ión las transacciones fronter izas 
mostraron un comportam iento poco dinámico, determ inado 
en gran medida por la ba ja elas ticidad de la demanda que 
caracteriza al gasto de los turistas norteamericanos en la zona 
fro nteriza de l norte. Los egresos li gados a esas transacc iones 
mantienen una tendenc ia estática desde fina les de 1976, 
asoc iada también a la deva luac ión del peso, circunstancia que 
ha restado poder de compra a los nacionales de las ciu dades 
fronter izas . En 1978, los egresos por este concepto se 
aprox imaron a los 784 mi ll ones de dó lares, cifra ligeramente 
in ferior a la de l año precedente. 

El mayor nivel de actividad de la indu stri a maquiladora 
permitió qu e en 1978 el ingreso por concepto ele salar ios 
aumentara 35% con respecto a 1977. Esta indu str ia se viene 
recuperando desde 1976, a partir ele la devaluación de l peso 
que amp li ó cons iderab lemente el diferencial entre los costos 
de la mano de obra en Méx ico y los vigentes en Estados 
Unidos. Pese a que el núm ero de plantas establec idas en la 
franja fronte riza norte ha descend id o ligeramente desde esa 
fecha, por la creciente participaci ón de empresas de mayor 
dimensión, el número de traba jadores ha aumentado conside­
rab lemente. Así, en 1978 se ocuparon alrededor de 86 000 
personas, cuyos sa larios asce ndieron aprox im adamente a 700 
millones de dólares. 

Por último, las magnitudes crec ientes de los in tereses 
derivados de la deuda pública elevaro n a 2 530 millones de 
dólares los egresos por es te concepto (aumento de 27%). Los 
in tereses devengados por la deuda pública pasaron de cerca 
de 1 500 millones de dó lares a más de 2 000 millones en los 
años señalados. 

e] La cuenta de capital 

En 1978 se capta ron del exter ior 2 685 mill ones de dó lares 
de financiamiento neto, inclui dos errores y om isiones, lo cual 
rep resentó un incremento de 30%. En esa sum a influyeron, 
po¡· un lado, el peso crec iente de las amort izac iones de la 
deuda pública acumulada (4 264 millones de dó lares), que 
superó ampli amente a las de l año precedente. Este hecho, 
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aunado a las necesidades financieras derivadas de la ace lera­
ción de l gasto púb li co en la segunda mitad del año, determi­
nó que la contratación bruta de recursos externos de largo 
plazo se elevara casi 34%, para alcanzar los 8 343 mi ll ones de 
dó lares. De ell os, aproximadante 51% se destinó a amortizar 
adeudos anter iores, por lo que la captación de recursos netos 
de largo plazo del sector público só lo ascend ió a 4 063 
millones de dólares. 

En el movimiento de capitales de largo plazo del sector 
privado se retrajo notablemente la captación, dadas las 
mayores disponibilidades de financiamiento interno durante 
los primeros meses de 1978. Con respecto a la afluencia de 
inversión extranjera directa, ingresaron 294 mill ones de dóla­
res, cifra 10% menor que la registrada en 1977. Cabe 
mencionar que las empresas con inversión extranjera directa 
propendieron a captar recursos internos, entre otras vías, 
mediante la Bolsa de Valores. 

Los flujos de capitales a corto plazo tendieron a dirigirse 
al exterior, debido básicamente a la reorientación de la 
deuda pública hacia los empréstitos de largo plazo, ya que 
los créditos captados por el sector privado registraron un 
importante au mento del orden de los 700 millones de 
dólares. En efecto, la preferencia del sector público por 
convertir ade udos de corto plazo en otros de largo alcance, 
determinó que el movimiento de capitales a corto plazo 
registrara ingresos por 1 727 millones de dólares. No obstan­
te, las mayores disposiciones negociadas en 1978 permitieron 
hacer frente a los comp rom isos financieros e incluso au men­
tar significativamente (222 millones de dólares) las reservas 
monetarias internacionales en poder del Banco de Méx ico. 

CUADRO 5 

México: indicadores del endeudamiento externo 
del sector público 
(Millones de dólares) 

7973 7974 7975 7976 

Deuda exter na total 
desembo lsada 7 070 9 975 14 449 19 600 
A mediano y 

largo p lazo 5 732 7 981 11 612 15 923 
A corto plazo 1 339 1 994 2 837 3 677 

Servicio de la 
deuda externa 1 224 1 150 1 657 2 419 
Amortizacio nes 845 561 806 1 153 
1 nte reses 379 589 851 1 266 

Servicio de la deuda 
exter na como por-
centa je de 1 as 
exportac iones de 
bienes y servicios 26 18 27 35 

a. Preliminar. 

7977 7978a 

22 9 12 26 264 

20 185 25 028 
2 727 1 236 

3 837 6 287 
2 295 4 264 
1 542 2 023 

48 61 

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras de la Secretar{a de Hacienda y 
Crédito Público y del Banco de México, S.A . 

Finalmente, en 1978 se gastaron 6 287 millones de dóla­
res por el pago de servicios de una deuda a plazo mayor de 
un año de 25 028 millones de dó lares, frente a 3 837 
mill ones que se liquidaron en el año an terior (incremento de 
64%). En el ace lerado crec imiento de esas erogaciones están 
presentes las captaciones cada vez más elevadas por concepto 
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de dispos iciones brutas atadas a la li quidac ión de adeudos 
anter iores (véase el cuadro 5) . 

El financiam iento externo otorgado al sector púb li co en 
1978 se canali zó principalmente hac ia organismos y empresas 
púb li cas, cuya participación relativa en los adeudos púb li cos 
externos fue mayoritar ia, ya que el Gobierno federa l financió 
su déficit mediante una mayor captación de recursos inter­
nos. Destacó, por su importancia, el préstamo que un grupo 
de bancos internacionales conced ió a Pemex por 1 000 
millones de dó lares. 

4 . EL EMPLEO, LAS REMUNERAC IONES Y LOS PREC IOS 

La persistencia de altos niveles de desempleo constituyó uno 
de los problemas de tipo estructural de gran envergadura que 
la recuperación económica no logró superar durante 1978. 
Adicionalmente se registró, por segundo año consecutivo, 
una reducción en los salarios rea les que afectó los niveles de 
consumo de los trabajadores, cuyo descontento se hizo 
patente durante el año por medio de frecuentes movimientos 
de huelgas entre los asalar iados organizados. 

El salario real se redujo (2 .3%) en menor grado que en 
1977 (9%) debido, en parte, a la moderación de las presiones 
inflacionarias. Al respecto cabe recordar que dentro de la 
primera etapa bianual que la actual admin istración programó 
para superar la crisis, los trabajadores sind ica li zados asumie­
ron el compromiso poi ítico de limitar y postegar sus deman­
das salariales, dentro de la ll amada Alianza para la Produc­
ción. La fijac ión de topes para los aumentos salariales y el 
sacrificio en sí de los trabajadores fueron posibles deb ido a 
las características particulares de la estructu ra y funciona­
miento del aparato sindical en México y en cierta medida, 
también, por los altos niveles de desocupación del país. 

Resulta difícil precisar una cifra que ilustre las variac iones 
en el ni ve l de desempleo y que sea suficientemente represen­
tativa de la situación nacional; datos parciales disponibles la 
sitúan en cerca de 7.5%,2 y se estima un coeficiente 
considerablemente mayor para el campo. 

La reactivación de la inversión pública y privada mitigó en 
cierta med ida el crec imiento del desempleo en las ciu dades, 
dada la absorción de la mano de obra que entrañó la 
recuperación de ciertas ramas de la industria y la construc­
ción. Sin embargo, ell o no parece haber sido suficiente para 
contrarrestar la desocupación urbana por la incesante migra­
ción proveniente de l campo. Dentro de las zonas urbanas 
consideradas, Guadalajara registró la tasa de desemp leo más 
baja (5 .8%) y Monterrey la más alta (8 .1 %). 

La indu str ia manufacturera en conjunto incrementó su 
ocupación 4.5%, aunque el número de horas-hombre trabaja­
uas se elevó en una proporc ión mayor (5.6%), deb ido 
probablemente a que se emp learon más traba jadores de 
planta. Dentro de este sector, la industr ia de automotores, 

2 . Datos correspondientes a los tres primeros trimestres de 1978, 
que se ref ieren a la ciudad de México, Monterrey y Guadalaiara (27% 
de la pob lación de l pai's). Incluidos en la Encues to continuo de mono 
de obra, de la Secretar{a de Programac ión y Presupuesto. 
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dado su dinami smo, mostró el may or aum ento en la absor­
ción de mano de obra (11.5%) si bien no logró compensa r la 
reducc ión observada en el año precedente (15.6%). Algo 
sim il ar ocuni ó en la rama ele maq uin ari a y eq uipo. En 
ca mbi o, en la de text il es y pmductos de madera el empl eo se 
redujo 2.3 por ciento. 

En cuanto a la construcci ón, act iv idad que emplea grandes 
cantidades de mano de obra, su crecimiento fue moderado 
en el primer se mestre (4.6%), ,aunque pudo habe r sido 
mayo r, puesto que no se computó el efecto qu e tuvieron 
sobre el emp leo los ejes viales y las obras de ampliac ión del 
" Metro" que reali za el Departamento del Distrito Federal. 

La cober tura ele la seguridad social permaneció más o 
menos constante. Los aumentos en el nlim ero de afili ados 
- 5% en el Instituto Mex icano del Seguro Social (1M ss) y 
10% en el Instituto de Seguridad y Servicios Soci ales de los 
Trabajadores del Estado ( I SSSTE) - correspondieron básica­
mente a traba jado res eventuales que se convirti eron en 
asegurados permanentes. 

Continuaron los cambios al marco lega l e institucional de 
la polít ica labo ral. Por un lacio, se promovió e impl antó el 
Sistema Nacional del Empl eo y, por ot ro, se tomaron 
medidas para mejorar· el nivel de bienestar ele los tr·abajado­
res. Destacaron el apoyo a la producción de mercanc ías de 
consumo popu lar, el program a de construcción de viv iendas 
económ icas y el de obras de in fraestructura social en las 
regiones rurales. Entre las reformas a la ley labor·al se 
introdu jo la obligac ión de capacitar y adiestrar al person al, 
as í como de mejorar las condiciones de hi giene y segur idad 
en el trabajo, para lo cual se const ituyeron comi tés mixtos; 
se descentrali za ron los mecani smos para dir imir problemas 
laborales; se or·gani zó la Com isión Consult iva del Empleo, 
encargada de f ij ar los lineamientos globa les y de ve lar porqu e 
en los sec tores se gener·e la ocupación de acuerd o con las 
prioridades económicas nacionales, y se creó un Grupo 
lntersector ial de Programac ión del Empl eo, al que compete 
la elaboración de pr·oyectos para ge nerar ocupac ión en los 
di st intos sec tores. 

En cuanto a los pr·ecios, si bien persrstremn las pres iones 
inflac ionar ias en el transcur·so de 1978, és tas se fueron 
moder·ando, sob r· e todo en los Ci lt imos cinco meses de l año. 
En efecto, el índice de prec ios al consumidor aum entó 
20.7% en 1977 y 16 .2% en 1978. En la misma fo rm a, el 
incr·emen to del índice de precios al mayo reo se reduj o al 
pasa r de 18. 1 a 15 .8 por ciento3 (véase el cuad r·o 6). 

La rel ati va per·manencia de las pr·es iones alu didas se debió 
a va rios factores. Destacat"on el efec to de la 1 iberac ión de 
prec ios en el mes de feb rero,4 los der·ivad os ele la ex pansión 
del sector pliblico sobre la oferta (especia lm ente de algunos 
insum as), la insufi ciente di sponibi li dad de cier·tos pmdu ctos 
del sector agríco la, los cuell os ele botel la que se presentaron 
en los se rvicios portuarios y ferrocarTi leros, algunas prácticas 

3. En ambos casos las va riaciones están ca lcu ladas entre los meses 
de d iciembre de los a1ios respecti vos: si éstas se ca lculan con 
relac ión a los promedios anuales, la reducc ión es más ace ntuada : 29 .1 
a 17. 4 por ciento en los prec ios al co nsumidor y de 41.2 a 15 .8 por 
ciento en los mayor istas. 

4. Se lib eraron 132 de los 14 7 arüculos bajo contro l. 
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especul ativas en el aparato el e di stribuc ión en respuesta a 
alzas ele prec ios anti cipadas, los incrementos en las tasas de 
interés y su efecto en los costos de producc ión, y los 
aumentos en las tarifas el e se rvicios como el agua, los 
ferroca rril es y la electri cidad, que resultaron de la poi ítica de 
saneamiento de las empresas de serv icio pli blico. 

CUADRO 6 

México: evolución de los precios internos 

79 73 1974 19 75 1976 1977 19788 

Variación de diciembre a diciembre 
lnd ice de precios al consumidor 21.4 20.6 11 .3 27.2 20.7 16 .2 

A limentos 27.5 23. 1 10 .1 22 .2 21.6 15.4 
1 ndi ce de precios al por mayor 25.2 13. 3 13.4 45 .9 18. 1 15 .8 

A rtícu los de co nsum o 23 .8 15 .3 14.2 41.5 23.5 16.7 
A limentos 26.3 15.6 15.3 36.8 25.4 17.6 
Otros 17.9 14.6 11.8 5 3.9 19 .1 14.7 

Artícu los de producción 27.6 10.1 12.0 5 3.3 9.7 14.3 

Variación media anual 
lndi ce de prec ios al co nsumidor 12.1 23 .7 15.0 15.8 29 .1 17.4 

A limentos 15.8 29.9 12 .6 12.7 28.6 16.5 
l ndice de prec ios al por mayo r 15.7 22.5 10.5 22.2 41.2 15.8 

Artículos de co nsumo 14.8 23.4 11 .3 22.3 41.8 17 .4 
Alimentos 15.5 24.6 12.5 19.2 40.5 18.7 
Otros 13 .1 20 .2 8.2 30.6 44.8 14.2 

Artículos de produ cció n 17.3 21 .0 9.2 22.3 40 .1 13.0 

a. Preliminar . 
Fuente: CE PAL , sobre la base de cifras oficiales. 

En el caso de los prec ios al mayo reo, las alzas más altas 
se presentaron en los componentes esenciales del nivel de 
vida: alimentación, vivienda y ves tuario . En el primer renglón 
- aumento de 17.6%- destaca el expe r·imentado por la carne 
y las frutas. Dentro del índice de prec ios al consumidor, los 
bienes y servici os bás icos mostraron tambi én los incrementos 
más acentuados, aunque los productos alimentici os tuvieron 
un menor din amism o. Todo ello ocurr ió a pesar del empeño 
del Gob ierno pm asegurar el abastecimiento de artículos 
bás icos a prec ios adecuados. 

Entre las med idas para detener· la espiral inflac ionar ia 
destacan los topes impuestos a los aum entos sa lari ales en el 
primer semestre y, tras un repunte en los prec ios en el mes 
de ju lio, las medidas mon eta rias y creditic ias adoptadas a 
partir ele agos to. 

En el ámbito de las r·emuneraci ones se continuó con un a 
políti ca de contención sa lar ial, que se tradujo, tal como se 
se r'i aló, en un deterioro de los sa lari os r·eales por segundo año 
consecutivo . El sa lari o mínimo vige nte durante 1978 (99.3 7 
pesos cliarios)5 super·ó 13 .5% al del año anter ior , a la vez qu e 
el fij ado para el Di str"ito Federal se elevó 12.8%, al situ arse 
en 120 pesos diarios. Si se re lac iona el pr imero con el alza 
en los prec ios al consumid or, se observa una disminución de l 
sa lari o real de 2.3% entre los meses de dici embre - o de 3.4% 
si se toma el promedio anu al- que se suma a la de 9% que 
ocurri ó en 1977 (véase el cuadro 7). El deterioro del poder 

5. Pro medi o ar itmét ico ponderado de lo s sa lar ios mínimos de las 
zonas eco nóm icas del pals; se usó como factor la población eco nóm i­
came nte act iva de cada un a de las zonas. 
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de compra del sector que percibe sa lari o mrnrmo se r ~fl e j ó 
además en la deb ilidad de la demanda y de la prod uccr on de 
aquellos bienes de mayor peso en su presupuesto. 

CUADRO 7 

México: evolución de las remuneraciones 
(Tasas de crecimiento) 

1975 1976 

Sueldos y salarios m inimos 
Promedios anual es 

Nomin ales 16.0 29 .0 
Rea les 0.9 11. 7 

Mes de di ciembre 
Nomina les b 50.3 
Rea les - 10.2b 18.7 

a. Prelim inares. 

79 77 

27.9 
- 1.0 

10.8 
-8.9 

b. Las revisiones ele los sa larios mln imos se hacla n bi anualm ente. 
Fuente: CE PAL, so bre la base de cifras of iciales . 

13.5 
- 3.4 

13.5 
- 2.3 

En otro orden el e ideas, la poi ítica sa larial, cuyo elem ento 
central es la fij ació n anual ele sa lari os mín imos,6 permit ió que 
se redujeran gradua lmente la di fe renc ia entre las remunera­
ciones de la ciudad y el campo y las divergencias salariales 
entre diversas zo nas, al di sminuir la gran dispersión que 
ex istía entre ellas. Asimismo, hi zo pos ibl e que en las zonas 
donde las remunerac iones eran más bajas, éstas aum entaran 
en mayor medida, como ocurr ió, por ejemplo, en los estados 
del sureste ele la repúb lica. 

Ante la pres ión de las alzas en los precios en el primer 
semestre, ciertos grupos de trabajadores organizados rechaza­
ron el 12% que se ap licaba como tope el e incr·emento salarra l 
(porcentaje que rec ibieron los traba jadores del Estado y las 
fuerzas armadas} y, med iante las r· ev ision es de los contratos 
co lectivos efectuadas en el segundo semestre, lograron un 
aumento promedio de 16% - en ocasiones hasta de 20%, 
incluyendo algunas prestac ion es adicionales- , con lo cual 
pudieron resarc irse de las pérdid as sufrid as en su poder 
adquisitivo. 

Aun así, du ra nte 1978, a consecuencia ele varios años de 
presiones inflac ionarias y elevados ni ve les el e desemp leo, se 
amp lió el número de huelgas. Adiciona lmente, algunos _g ru­
pos ele traba jado r·es orga ni zados demanda ron del sec tor pub lr ­
co una refo rm a económica - para lela a la ad mrnr strat rva y a 
la poi ítica qu e es tá ll evando a cabo la presente ad mi r~i s t_r a­
ción- qu e supondría un cambi o en la estru ctura eco nom~ca 
actual en la cual el Estado tendría un a mayo r partrcrpacron, 
así c~mo una redefinic ión de los objetivos de la po i ítica 
económ ica y soc ial. 

Como parte de la poi ítica sa laria l a corto pl azo se pidi ó 
también que los trabajadores y los empresarios negoc iaran 
directamente los nu evos sa lari os en lu ga r de fij arse topes 

6 . Para fijar los se toma en cuenta la estra teg ia de desa rro llo 
programada para el año siguie11te; entre otras v_ar iables , se in clu yó ~ 1 
crec imiento del produc to interno bru to , las po lttl cas antt-tnf lactOnar ta 
y· tributaria, el monto prev isto de l gasto público y el fin anciami ento 
de l déficit del sector púb lico. 
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ge neral es , y qu e se es tab lec ieran meca ni smos para ay ud ar· a 
recuperar·, ele manera automática, el poder adquis itivo de los 
sa lar ios. 

Para mrt rgar parte del rezago de los sala rios con respecto 
a los pr·ecios se est imu ló la defensa de l consum idor, por 
medio de la Compañía Nac ional de Subsistencias Populares 
- organi smo descentral izado que subsidia los prec ios de los 
bienes ele con sumo bás ico- , la Uni ón Nac iona l de Producto­
res de Azúcar, S.A., y la Procuradu ría Federal de Defensa 
del Consumid or.7 As imismo, se fortalec ió la demanda de las 
clases trabajadoras con un sistema de crédito para ti endas de 
descuento cooperativas sindica les, tiendas obrero-patronales, 
ti endas s ir~di ca l es y cooperativas de consumo. Finalmente , el 
Fondo Naci onal para el Consumo de los Traba jadores (Fona­
cot) concedió crédito barato a casi ·15% ele los tr·aba jadores 
orga nizados, inc luidos 400 000 campesinos, por un to tal de 
2 360 mil lones de pesos (e l doble de l año anterior} para la 
adq uisición de aparatos electrodomésti cos y principalmen te 
mueb les económicos. 

5. LAS POL IT ICAS MONETAR IA Y FISCAL 

a) La poi !tica monetaria 

Durante 1978 los objetivos de la po i íti ca monetaria se 
orientaron bás icamente a conso li dar la restituc ión de la 
confianza en el peso mex ican o y en el sistema bancario en su 
conjunto; a controlar las presiones inflacionarias, y a dotar de 
recursos cred it icios suficientes a un aparato productivo que 
rein ici aba su expansión. La baja activ idad económica impe­
rante en los primeros meses de l año permiti ó cump li r sin 
mayor dificu ltad con estas metas; sin embargo, por una 
par te, la reac tivación económ ica empezó a dema ndar mayo­
res montos de crédito - que el sistema bancarro estuvo en 
capac idad de sat isface r, puesto que contaba con excedentes­
y por otra, en el mes de ju lio se ge neró un r·epunte ele las 
p;·es iones infl ac ionari as que la po lítica monetari a contr ibuyó 
a combat ir med iante el contro l de l medio circulante y un 
au mento de l financiamiento durante los últim os meses del 
año. Pese a es tas medidas de corte res tr ictivo, el sistema 
bancari o pudo apoyar holgadamente con recursos cred iticios 
a la react ivac ión del aparato productivo. 

Aun cuando la moneda mex icana es tá suje ta a un régimen 
de flotac ión, mantuvo a lo largo del año un t ipo de cambio 
estab le frente al dólar, no obstante qu e la inflac ión interna 
crec ió al doble que la ele Estados Un idos. El proceso de 
desclo larizac ión el e la economía ilustra la recuperación de la 
confianza en la moneda mex icana. Si bien este hecho fue el 
resultado de mCrl tip les factores, en el ámbito es trictamente 
monetari o influyó de mane ra de terminante la política segu i­
da en mate ri a de tasas de interés. En efec to, ante las alzas 
continuas en las tasas fijadas en el exte rior, las autoridades 
moneta ri as mex icanas ajustaron las de l pa ís para no perder el 
diferencia l favorab le. Con el lo se evitó la fuga de capita les y 
la conversión ele pesos en dó lares, aunque tam bién se incu­
rrió en un costo al haberse encarecido el créd ito. 

7 . En 1978 di cho s subsidios asce ndieron a la suma de 50 000 
mi llones de pesos, es decir, 15% de los gas tos totales del Go bierno 
fede ral. 
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Mediante la variac1on en las tasas de interés se tra tó 
tamb ién de captar recursos en mayores proporciones y a 
plazos más largos . Se in tentó, as imismo, restar la alta li qui­
dez que ca racte ri zaba a los pasivos de l sistema bancar io 
mexicano, lo cual se logró en buena med ida al cont inu ar 
desaparec iendo los bonos hipotecarios y financ ieros (a la 
vista} y vo lve rse atract ivas las tasas de interés para depósitos 
a plazos mayores (15 y 16 pm ciento para uno y dos años, 
respectivamente, una vez deducidos los impuestos}. 

Los pasivos a cmto plazo, por su parte, perdieron compe­
tit ividad ante los de largo alcance y, tal como se señaló, 
frente a los del ex teri or. Por esta últim a razón, y para 
reducir el costo medio de la captac ión de recursos, se optó 
por elevar la tasa de interés de los instrumentos con un plazo 
hasta de tres meses en dos ocas iones: en julio y en noviem­
bre. 

El sistema bancar io recuperó también la confi anza de l 
púb li co, afectada en cierta med ida po1· la deva lu ac ión de 
1976. Más aú n, durante 1978 éste no só lo experim entó un 
notab le crec imiento, en términos de recursos, sino ta mbi én 
se robustec ió y modern izó. Así, cont inuó el proceso para 
integrar los distintos departamentos en un a sola institución, 
la ll amada banca múlt iple, de forma tal que 90% de los 
recursos fueron manejados por instituc iones de este tipo. 
Tambi én se sometieron al Congreso una se¡·ie de reformas a 
la legislación bancar ia que dotan al sistema de un marco más 
amplio para su desarro ll o y proyección, tanto interna como 
hacia el exterior. En cuanto a los mercados de cap itales 
internacionales, y en respuesta a la proyección mexicana en 
el extranjero - deb ida en buena medida a la expansión 
petro lera- , los bancos mex icanos (públi cos y privados} están 
partic ipando en instituciones fina ncieras del exter ior, de la 
mi sma manera que los bancos extran jeros se encuentran 
facu ltados para estab lece r representaciones en México, aun­
que no están auto rizados para aceptar depósitos ni para 
const ituirse en tenedores de acc iones de ni nguna in stitu ción 
financiera de México. 

Otro síntoma de modernizac ión en el sector financiero 
fue el crec imiento de l mercado accionarí a, trad icionalmente 
raquítico . Si bien aú n de dimensiones modestas en térmi nos 
internac ionales, la Bo lsa Mex icana de Valores empi eza a 
adq uirir dinamismo y a sentar las bases para su futuro 
desarrollo, acorde con las nuevas caracter íst icas de la evolu­
ción industr ial y financie ra de l país. En 1978 se cuadrup li có 
el número de acciones en ella negociadas y se elevó cerca de 
130% el índi ce promed io de las cot izac iones. Esto último se 
deb ió a los ¡·esu ltados altamente sat isfactorios de las empre­
sas inscr itas y a un cambio de actitud entre los ahorrado res 
- provocado en buena med ida por la in flac ión - , qu ienes 
desv iaro n sus prefe¡·encias de los títul os de renta fija hacia 
los de renta va ri ab le. 

En el mismo sent ido de desarrol lo de las operaciones 
bursáti les, aunque con ob jetivos más amplios, se crearon en 
1977 los Cetes. Mediante ellos el Gobierno federa l puede 
capta!" recursos signifi cat ivos y no in flac ionari os para finan­
ciar su déficit y la banca central los uti li za para contro lar la 
oferta monetaria. Estos instrum entos const ituyen, así, el 
p¡·im er in tento que se realiza en México en materia de 
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operac iones de mercado abierto. Las 23 emis iones de Ce tes 
ll evadas a cabo durante 1978 fueron po1· un plazo de 91 
días, y su tasa de rendim iento - basada en la tasa de 
descuento- osci ló, segú n las fuerzas de l mercado, entre 9.5 y 
12.7 por ciento anual. 

Los Cetes tuv ieron aceptac ión desde un princ1p1o, si bien 
se circunscr ibieron básicamente al sector bancario, que dest i­
nó los recursos ociosos con que contaba durante los prim eros 
meses de l año, dada la débi l demanda de créd ito, a su 
adquisic ión. A partir del mes de mayo, cuando empezó a 
in tens ificarse dicha demanda, los Cetes se devolvieron en 
buena parte al banco central a cambio de recursos creditic ios 
que las bancas mixta y privada cana li zaron a la react ivación 
de l aparato productivo. Durante los últ im os meses de l año 
los particul ares y las emp resas pudieron adq uir ir mayores 
propmciones ele Cetes en las casas de bo lsa, aun cuando en 
promedio só lo sa lió del sector bancar io aproxi mad amente 
15% del to tal emi tid o. El monto ac umul ado en circu lac ió n 
fue de 26 300 mill ones de pesos al cierre de l aii o. Esta cifra 
contrasta con la em isión de "petrobonos", que en 1978 
alcanzó tan só lo 2 000 millones ele pesos. 

[ ... ] 

b] La poi /tica fiscal 

Al ana l iza¡· la po i ítica fisca l y el comportam iento de las 
fina nzas púb li cas durante 1978 debe tenerse presente que 
éste fue el segundo de los tres años que comprende el 
p1·ograma de estabilización convenido por México con el 
Fondo MonetMio Internacional. Al elaborarse el Presupuesto 
de Egresos de la Federación se pers iguió, pues, mantener el 
déficit presupuesta! del sector púb li co - de l Gob ierno federa l 
y de l subsector paraestatal- 8 en las proporciones acordadas 
con respecto al PI B, a la vez que se buscó un eq uilibrio que 
sentase las bases para un desar ro ll o económ ico sostenido a 
partir ele 1979. 

Dadas las lim itaciones imp uestas al crec imi ento de l gasto 
pú blico, se optó por ¡·estringir la expansión ele las eroga­
ciones cor ri entes para no afectar en mayor grado las de 
cap ital. Así, el gasto bruto tota l del sector público en 
conjunto se fijó en 912 500 mill ones de pesos (23.6% 
super ior al ejercido en 1977}; éste entrañó un déficit neto 
(una vez deducida la amortizac ión de la deuda, entre otros 
gastos) de 94 500 mil lones de pesos, ele los cuales 50 700 
mill ones (53.7%} correspondieron al Gobierno fede ral y 
43 800 millones (46.3%) al subsecto r paraestatal. Sin embar­
go, el gasto púb lico -y la activ id ad económica ge nera l­
registró un din amismo mayor que el previsto, y el déficit 
púb lico se elevó, según cifras pre limin ares, a 111 000 mill o­
nes ele pesos (17.4% por encima de l déficit previsto orig inal ­
mente, pero in fer ior en más de 10%, en prec ios corri entes, al 
de 1977}. El déficit del Gobiern o federal ascend ió a 64 500 
mil lones de pesos, 27% superior al espe rado . El alza de 
precios influ yó parcia lmente en estos aumentos . Tal como 
puede adve rtirse en el cuad ro 8, pese al incremento aludido, 
el déficit presupuesta! de l Gobierno federal superó 10.2% al 
ele 1977, o sea que dism inuyó en términos ¡·eales. 

8. In clu ye 27 o rgan ismos y empresas paraesta ta les cuyos presu­
puestos los cont rola e l Gob ierno . 
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CUADRO 8 

México: ingresos y gastos del Gobierno central 
(Miles de millones de pesos) 

79 75 1976 

l. Ingresos corrientes 702 734 
a) Tributari os 95 125 

Direc tos 49 67 
1 ndirectos 37 45 
Sobre el co merc io ex te ri or 9 1 3 

b) No tri butarios 7 10 
2. Gastos corrientes 92 726 

a ) Remunerac iones 34 44 
b) Otros gastos co rriente s 58 82 

3. Ahorro en cuenta corriente (1 - 2) 70 9 
4. Gastos de capital neto 63 82 

a ) 1 nversió n rea l 37 43 
b) Amorti zac ió n de la deuda 10 10 
e ) Otros gastos de ca p ita l 16 28 

5. Gastos totales (2 + 4) 756 208 
6. Déficit (o superávit) fiscal 

(1 - 5) - 54 - 73 
7. Déficit (o superávit) presupuesta! 

{6 - 4b) - 44 - 63 
8. Financiamiento del défici t 54 73 

a) Finan c ia miento in terno 37 4 6 
b) Fi nanciam iento ex te rno 17 27 

a. Preliminar. 

19 77 7978a 

79 1 248 
18 1 236 

95 1 31 
64 77 
23 28 
11 13 

177 278 
64 79 

11 3 139 
75 30 
90 15/b 
49 55 
16 56b 
25 40 

267 S 369 b 

- 75 - 12/b 

- 59 - 65 
75 12/ b 
55 95b 
20 26 

b. Excluye los Cetes emit idos y red imidos e n el m ismo año de 1978 
{58 400 m illones de pesos ). 

Fuente: CEPAL, sob re la base de cifras oficiales de la Secretar(a de 
Hacie nd a y Créd ito Púb lico . 

Los ingresos corri entes mostraron un dinam ismo relativo, 
ori ginado sobre todo en el incremento de los impuestos 
directos (3 8.3%), el cua l excedió al de los gravámenes sobre 
el co merc io exter ior, no obstante las crec ientes exportac iones 
de petróleo. El aumento en la captac ión de los impu estos 
sobre la r·enta se atr ibuye, entre otros facto res, al éx ito de 
una campaña pub li citar ia de concientizac ión f i sca l ~ que 
for ma parte de un proceso de modern izac ión y descentra­
lización de la recaudación trib u ta ri a~ , a la recuperac ión 
eco nómica y a la inflac ión. 

[ . .. ] 

e] La Reforma Administrativa 

Fin almente, el actual Gob ierno está pon iendo en practrca 
una Reform a Admin istrati va que pretende fortalecer al fede­
ralismo nac ional y perm iti r a los estados participar en mayo r 
med ida en el ejercicio de la ad ministración pública. Con ell o 
se intenta adecuar al secto r público para que pueda satisfacer 
con mayo r eficiencia las demandas de bienes tar· el e la pob la­
ción y reduc ir significativamente las des igualdades que ex is­
ten en el país, ta nto en el ámbito sectmia l como en el 
regional. 

La Refo rma, or ientada a todo el secto r púb li co, se inició 
en 1977 con una ser ie de aju stes que cubre 95% de la 
est ructura de la ad mini strac ión púb lica centra lizada. Con 
ar-reglo a ell a se estab lec ieron cinco nuevas secretarías de 
Estado y un departa mento adm ini strativo, y se rev isaron las 
func iones ele ·19 ele las 20 entid ades que dependen directa­
mente del Ej :::cutivo. La Reforma cubre tanto los aspectos 
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estructurales co mo los funciona les. Al redefinirse las funcio­
nes ele va ri as secretarías se op tó por la fus ión de algu nas de 
ell as (como fue el caso de la ele Agr icu ltura con la ele 
Recursos Hidráulicos), la transformación ele o tras (como la 
de la Preside ncia en la nueva de Programac ió n y Presupuesto y 
la ele Obras Públicas en Asentamientos Humanos y Obras Púb li ­
cas), y la amp li ac ión de la ele Patr imoni o y Fomento Industria l. 

Se ex pidiei'O n además una nu eva ley orgá ni ca de la 
ad mini stración pública federa l con el fin ele elim inar dup li­
caciones e incoherencias anteriores, así como leyes sobre 
aspectos funcionales, sobre todo en lo que se refiere a la 
fisca lizac ión del gasto púb li co. Finalmente, en la nueva 
leg islac ión se incorporaron las normas y reglamentos que 
espec ifi caban el funcionamiento ele las entidades paraesta­
tales. La creación de éstas dependía en el pasado ele acuerdos 
directos del Ejecutivo o de la legis lac ión del Congreso, pero 
parti cularmente de la dec isión de los t itulares de las diversas 
dependencias y entidades de la admini stración pública fede­
ral. De ahí que de las 71 en tidades paraestata les que había 
en 1940, se ll egara a más de 900 en 1977, dificu ltándose su 
coord inac ión y contro l. Según la nueva ley , só lo por ac uerdo 
del Ejecutivo Federal se pod rán es tabl ece r entidad es paraesta­
tales. 

En virtud de esta Reform a, se han agrupado, as rmrsm o, 
los organismos federa les en grandes áreas o sectores de 
actividad económ ica y socia l, y se han ce lebrado convenios 
de coordinac ión con los estados por med io de los cuales se 
pretende descentral izar la ejecución de los programas de 
in vers ión del Gob iern o federal. Estos conven ios forma lizan la 
obligación de ap li car el gasto público a través de programas 
de desar roll o estata l, en los que todos los sectores deben 
coordinarse e integra rse con las actividades agro pecua ri a, 
pesq uera e industri al. De sus programas respectivos se derivan 
proyectos específicos de inversión, cuyo financ iamiento pu e­
de ser mi xto; esto es, con par ti cipac ión del sector pr ivado. 
De es ta manera, las med idas adm ini strativas se integran a las 
económicas, en una forma concreta, a través de la Alianza 
para la Prod ucción. 

Se prevé ap licar la Reforma Admin istrat iva en va ri as 
etapas, de las cua les a la fec ha se han cub ierto tres : en la 
pr imera, entre enero y junio de 1977, se instrumenta ron las 
reformas derivadas de la Ley Orgánica; en la segunda, que 
abarcó el segund o semestre de 1977, se as ignar-on a los 
titu lares de las dependencias centra li zadas responsabi lidades 
pa ra coordinar los sectores económicos, y se les enca rgó 
estudiar y plantear las reformas a las ent idades paraestata les 
agrupadas en su res pect ivo secto r de activ idad. Como resul ­
tado de esa labor se han fortaleci do, transformado, fus ionado 
y, en algun os casos, liq uidado 30 ent idades paraestata les , y 
se encuentran en proceso de rev isión otras 85. En la te rce ra 
etapa, rea lizada en 1978, se procuró estab lecer los mecanis­
mos y criterios par-a coordinar los esfue rzos de los dist intos 
sectores en tre sí. Finalmente, en la cuarta fase, se está 
llevand o a cabo la ll amada "reforma de ve ntanill as", qu e 
trata de simp li ficar procedimi entos y reso lve r los prob lemas 
que surgen en el trato directo con el público. En las 
siguientes etapas se cubrirán aspectos tales como la descon­
centrac ión geográfica de los organi smos de la ad min istrac ión 
púb lica federa l y la rac ionalización en el uso de los recursos 
mate ri ales de que dispo ne el gob iern o. D 


